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nE 
EL LIC8NCIADO RUINAS; 
~eOIl, • • Ciudndndano A. P. 1'. C.-Coadyuve usted á la conciliacion 
6 á la homogeneidad segull convenga, ruera 
escrúpulo3 y nI grano. 
~,Iedo .. Idem 
;(.orlo. . ldem 
":amplonR . I<Iem 
1!leljn. Idem 
::eufiI. Idem 
=aroen ... Idem 
Idem 
1:.111 •.•• Mem 
~8nna .•. Idem 
~al8lnRneR ldem 
C. D.-Déjese usted querer y que le nombren 
alcalde, que despues ya veremos ... 
K. K.-Tome usted carta de ciudadania que ya 
servirá su voto cuando llegue el caso. No pua.-
de ni debe despreciarse nada. 
K. B.-Se puede ofrecer dinero, pero son mas 
económicas y deslumbradoras las prome38s ... 
Q K.-Convengo en que hay muchos tontos. 
Muéstreles usted el gorrito del último flguriu 
Ó sea el de 6rden, que eienta mejor y es muy 
liDdo 
C. B.-El de Benicarló produce Ola. eDtusias-
010 y es m.s barato; pero guarde usted el li-
quido para el momento mas oportuno, si no, 
seria mucho anticiparse. 
V. O.-El sufragio y la deuda se pareceD. La 
baratura es en proporclon de la abundanciaj 
por lo tanto, calcular bien In cotizacion y com-
prar á l. bnja. 
D. K.-No estraño desconfien, por l.s malns 
partidas que se les ha Jugado. Jurar, no 
cobrar y que voten t es un insulto. Sin ema 
borgo, acusáDdoles de carlismo cederáD por 
miedo. 
P. K -Y. veo que ese punto es de pesca. Haga 
usted lo que pueda. No llena UD graDo el gra-
nero, pero ayuda al compañero. 
Q. A.-Eixa es terr. de compares: llfguelos 
curts y DO oólle elo rabos. 
K. E.-Mucho trapo que estil muy eDtero. Ya sé 
que es muy picaro el diputado S. 
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FIESTAS Y MANIFESTACIONES PÚBLICAS, 
Es costumbre muy admitida la de llamal' fiestas populares á toda ma-
nifestacion de general regocijo, Sin embargo, no hay que confundir 
aquellas con las m,lnifestaciones públicas, porque suelen estas engala-
narse con toda la fantasia de las vanas y engañadol'as apariencias, siendo 
muchas yeces una rspansion hija de las circunstancias que solo respon-
de al eco de cieltas necesidades, mientras que las primeras, fueron 
siempre una espontánea manifestacion de los pueblos, y la espresion 
fiel de sus motivos de alegria, POI' esta ruzon existe entre ellas tan dife-
rente fondo y son tan di versas sus consecuencias, 
Las manifestaciones públicas, son cosmopolitas y presentan distinta 
forma segun el caso, espresando lo mismo el contento que la tristeza, 
Llevan cierto sello distintivo por el que se trasluce lo mismo el interés 
individual que el egoismo de parcialidad, dando por resultado en algu-
nas ocasiolles, lo mismo la hilaridad que el enojo, Inseparables compa-
ñeras de las revoluciones y turbulencias, forman el canicter especial de 
los tiempos de grandes revueltas, y son como las tormentas tropicales, 
que á su paso dejan tl'istes recuerdos, 
Las fiestas populares, eco de la felicidad que rebosa el COl'azon de 
los pueblos dichosos ell sus nobles aspiraciones, podrán conocel' en su 
ol'igen diversos motivos, pero solo pueden manifestar la alegl'ia, Y pOI' 
más que nuestros mejores dias no se halleu exentos de alguna pasagera 
amargul'a, vemos en ellas un cal'úcter moml que contrasta con la fra-
ternidad mas sincel'a, augurio do la paz y prenda segura de un próximo 
y venturoso porvenir, 
Al través de las manifestaciones públicas, se percibe el confuso ru-
mor de un oleage siniestro, formado por la murmuracion de tristes pre-
sagios, 
Al compás de las fiestas populares, se oyen los suspiros do una mul-
titud que presiente grandes esperanzas para lo venidero, 
Podríamos cstondernos en profundas meditaciones basadas en el cri-
terio que dejamos sentado C0l110 precedente para formal' acertado juicio 
de los actos públicos do que nos hemos ocupado; pero dejamos al lector 
que lo haga por su cuenta cuando la ocasion lo ofrezca motivo para 
ello, (Iue frecuentes suelen sel' los grandes y públicos entretenimientos 
del Jluoblo español tan inclinado á toda ~uerte de cspausiones, 
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LA ROMERÍA DE SAN ISIDRO. 
~:io 1871. 
Todas las generaciones se trasmiten por medio de provervios los r8-
cuerdo5 tradicionales de su grandez.a y todos los pueblos tienden á per· 
peLusr la memorin de su valin. H'lY un reCran que dice: De JlJadritl al 
,ielo y U" agu(Jcrilo pafa verlo. Y bien cierto es que todo el que haya 
permanecido largo tiempo en la villa y corte, hoy capital de la Repúbli. 
ca c01lservadora, no podrá mecos de yer confirmada la gran verdad que 
encierra aquel refran. 
Es muy general lo. costumbre de fijar la vista en Madrid cuando se de-
ploran ciertos infortunios de la pátria. Pero si bien se meditase que npe ... 
nas existe un centellar de empleados en toda Esp lila que sean naturales 
de aquel pA.ís; si se fijara In consideracion en el gran número de bribones 
escapados de todos los ámbitos de la penlnsula que se dirigen JI aquel 
punto para es pI atarlo todo; lo mucho que utilizan los estraiíos y lo poco 
de que se sirven 103 propios; si se recordase In grun verdad conree.ada por 
el seuor Figuerola en las Constituyentes al asegurar que solo el pueblo da 
jJladrid pagaba mas cOlllribllcioll industrial que loda, la prol'incia de Barce-
IOlla, so trataria con mas benevolencia tí los honrados hijos de Madrid. 
'féngase en cuenta que esto 10 dice el Licenciado Ruillas que DO ea ma-
drileüo, pero que tributa por gratitud un homenaje merecitlo al ilustre 
pueblo castellano, al cual, para. hacerle jlaticia debe buscnraele donde se 
1U:1.l1iflesta con su natural noblez\. Váyase ó. la3 Rum.erias popuLares, y se 
podrá cOl1templar el bello cuadro que presenta aquel mundo cosmopolita 
que á todos recil:te con verdndera fraternidad. Allí se tendrá ocasian tIe ob-
servar "que al travesdel general esparcimiento y sincera e~pansion, se de-
ja entrever el estado del psis y aspiraciones de la p¡\lria. 
Viajeros que han llegado de aquel punto nos refieren que no ha 8ido lS-
te afio la fiesta tan eaple~ldente co:no en otrod. y que todas lRs escenns re-
velaban el pensamiento dominante de 105 espJ.lloled. Pondremos ti. la vista 
do nuestros lectores nlgunos cuadros. 
EN LA CUESTA DE LII. VEGA. 
Cbica, Manuela! Que claro se oyen dca aqui los simones ¿oyea? 
-Al omnibusl ¡Al omlllbl1!5! ¡Yda y vuelta una pesetu! 
-Pllblo: que tlents razono Pero dime ¿no vas ni siqu~cra ti ver el santo? 
-Estamos hoy convocados para elegir en pitan 
-Mira. Pablo: Ya que nos encontramos, acompáiiame y ganarás mas que 
yendo ti cumplir con esas guililldainnf:. 
-¿SubE's lo que te digo Mnnueln? Que me \'oy contigo, pues ya estoy 
cansudo de tonterias. ¡ Bslti 1lI1O ya, tan c(msac/o ele lodo e8lo1 
EL CRISOL DE LA EpOCA. 
-Dejato, que ya vendrá ..... 
-Así ,ca mm1alla 
EN LA PflADERA. 
-¡De Fucnla.brada la buena! ¡Rosquillas! jA la rosquillera! 
-IDe I.s Navas del Marqués! ¡A la buena lechel 
~Mirn JoaquiDa: Tómate un vasito, que es may rica. 
-¡Digo, con el buen Man..>lo! I,Te flgUftl.3 tú que yo soy de los 1I1enisle-
,'iales? La leche para los mamones. 
-Mira Joaquina: Concluyamos el di. en paz. 
No me bables de polltica. 
-¡.ror que demonios te atufas? 
-Por que ... ni olerlo. ¡Está ItllO va, tan camado de todo esto! 
-¡,Digo! Si serás tu de los que quieren que venga .... 
-¡,Así lea mailana! 
EN LA CASA DE COMIDAS. 
-Pidan V. V. sei1ores: 
-Un par de huevos fritos y un chorizo. 
-A mi una lajd de merluza. 
-Dime Perico: ¡.Que te pareció anocbe aquello que decia D. Jaime? ¿Sa-
bes que le miro y no le conozco'! ¡Pues no armaba pocas jaranas en el club! 
y ahora, solo babia del órden y dale vueltas al órden .... 
-¿Sabes que te digo Andres? Que no lo estrafio. Son muchos los enga-
llados y mucho el desengaño. 
-Si, pero no comprendo como .. ". 
-Dejate de razones: ¡Está lUlO ya, tan cansado de todo eslo! 
-Pues no sé, pero dicen que va á venir .... 
-Ási lea maJialla 
EN LA FONDA. 
-Ay que encuentro tan feliz mi cara Teodor.! ¿Sabe. tu, el tiempo que 
ha pasado sill vernos? 
- -Sí, si, ciert.o mi querida Emilia. Mucho he pensado en ti. Ya sabes que 
emigramos buyendo de los desórdenes de Madrid: pues bien, ayer llegamos 
y hoy me ves aqui ¿Como renunciar á la fiesta de este dia? 
-Con que por fin os babeis decidido á permanecer en ia Viii.? ¡Caramba! 
¡Carambal 
-¡Muger que suspiros! ¿Que no tiene papá seguridad en su pueiito? .... 
-Si muger: ¡,Pero está una ya, la", cansada do lodo ello! 
-¡Vamos, ya comprendol Como tu papá es de los que quieren que 
Yenga ..... 
-¡,dsi sea majialla! 
EN EL CAFe. 
-Ducnos dinii seüo¡·ito: me alegro de verle á V. 1'01' nqui. ,.gn qué, voy 
1\ servir á V,'I 
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-Mira: 'frAeme cafe coo media tostada de abajo; pero dime: ¿No te ib. 
't;m bien con In. quincalla? 
-Que quiere V. seüorito; me he visto precisado á. cambiar de industria. 
Van las cosas tan mal, hay tanta desconfianza, no corre el dinero, ¡,que va 
UIlO á hacer? jE,tá WiO va, talt callsado de todo eslo! 
-Pues dicen que va á venir. " .. 
-¡,Así ,ea mQl1alla! 
EN LA HORCHATERÍA. 
-¿Que va ñ ser, seiiotito? 
-Chico de liman, en grande, y un vaso de agua del tiempo. 
-Queda V. servido seüorito: ¿~ada moa? .... 
-Si, oye: ¿No estahas tu en la lllluaderil\ de S. Gines? 
-Si, seliorito, pero le diré á V.; como estaba á punto de cnsarme con el 
muchacho de la tahona y se me lo 11el'aroo á la guerra, lué tal mi tristeza 
que d.jé la cnsa, y por eso me tiene V. aqu[ 
-Pues oye: debe estnr muy contento, por que él era de los del gorrito y 
de los mas echaos pa atallle. 
-¡Ah señorito! Diera yo, medi!). vida porque tUl'iérarnos paz. j Está rma 
va, tm, cansada ele lodo eslo! 
-Cállate, que ya vendrá .... 
-¡Asi sea 1Ilaliana! 
EN LA ERMITA. 
-Buenos dios padre: Acabo de oirlo á V. la mis, y no quiero vol ver ,1 
Cllsa sin saludarle. 
-Gracias mi General. ¡Cuanta bondad! .... 
-¿Y que tal, l. fie,tu'¡ 
-Mire V. mi genera!: ¡SOD estos uno5tiempo3! Ni sé como la gente viene. 
¡Está yá lodo el tnlllldo lall, cansado! 
-Pariencia, paciencia, que ya vendrd .... 
-¡Ah Dios mio! jAsí sea maiiana! 
EN El.. CEMENTERIO. 
-Ahoruque 10 veo tÍ V. aquí y perdone D. Juan: u3tcd qua e3 hombre 
de letras me saCtlra de la duJa: ¿que quiere decir esta lápida COll ese nom-
bre'( ¡TACaN! Jesus, me vuelvo tarumba y nunca lo adivino. 
-No 10 eetraiio Mariquita, porque vosotras sois todas unssuahiecas. TA-
CON, rué el gran general que dió paz, órden y justicia!Í la Isla de Cuba; el 
homurfl de virtud acrisolada; el hombre de uua moralidad y nbDegncion 
,In ejemplo. 
-¡Mire V. el pobrecito! ¡Que diferencia con la vardriad y soberbia do 
nuestros dias! Mire V. D. JUilUj crea V. que Cllllldo se mo refieren cosas 
como e3tns, me dall ganas de llorar. ¡Selior! ¡Selior! ¡Cuaudo acabará tanta 
desdicha!. .. jB&td mm ya, tall cansada de lodo c&lo! ... 
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-Pues mira muchacha: IQuizas, quizas, venga .... 
-!Áli sea mmiana! 
DE VUELTA. 
-¡Al coche, nI coche, que o!::curece! 
-¡A real, á real el amnibusJ. ... 
-¡Aguadora, agua ..... 
-Tia Puieo, tire V. esa gaita, que 10 mucho enttl.da. 
-¡Tu chiquilla, p1r aquí, que te Vu. l\ Pilrtir ese coche! 
-iJesu~ que desordeo! Malditos se;lll 10;; nmarillo~, si no hay autorida-
des, si nada se respeta. 
-Oiga V. tia Petra: que me 63tt\ V. ftl!;tidio.ndo C0n tanto graznar. 
¿Quiero V. que venga:í ponerle 6rdeu .... a<¡nel? ... 
-¡Así sra ma1ialla! 
-iOiga V. buen mozo que ha quedado V. lueidol ¡Todo el mundo le 
silvu! ..... 
-¡Ya me lo dirá V. en la Villal 
-Cullate Petra: 'lue ya todo el mundo está por ello .... 
-Tielle3 razon: (1i8tá ya lacio el mundo tall cansacio de locio eslo! 
-Dios que nos oiga 
-AMEN. 
M UAY PL.\ZO QUE NO SE cmIPu ... 
En uno do los lrisles pOl'iodos dol I'cinado Iransitorío do D. Amadeo 
do Saboya. se publicó on la prensa minislerial un arlíeulo polilico, el 
cual fué rcpl'oducido con júbilo por el diario litulado El Imparcial que 
de esla manera se espresaba ... «¡\yer ba aparecido un arlículo que ha 
llamado mucho la alcncion, y de cuya sabrosa leclura 110 qucremos 
pril'ar á lIueslros abonados.=Se lilula El Rey de quien lo quiera, y por 
lo conciso ó inlcllciouauo nos parece frulo de un dislinguido escriLor mur 
aficionado á la leclura de TáciLo, que lal lez ha hOllrado con olros lra-
bajos analogos hace ya algun liclllpo nueslro periódico.=Dicc así: .No 
'cs "cy, no cs 1I0ble, no cs plebeyo; es él: ell la relol'la de ulla dinaslía 
'sc echaron algullos prillcipios liherales, y salió él; 61, á quien dirigen 
HCI))'ochcs los rcycs de raza, 61, á quicn desprceiau los reyes del pucblo. 
,Es osado romo UII plebeyo, lano como uu noble, rico como UII rey.= 
»larza quc 110 arraiga, piedra que rueda y lel'anla el pollo dc 108 ca-
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.minos, anda eternamente tras una esperanza quimtÍrica. Le rcchaza su 
.patria do la cuna, le desdeña su patria adoptiva etc ...• 
El dia on que apareció el artículo referido, fuó contestado por 
otro escrito l' modesto con la paráfrasis de aquel tau encomiado producto 
literario; pOl'O la desventajosa posicion del escritor oposicionista en tal 
época, dejó maltratado y sin defensa al ofendido, no sin que el periódico 
El Tiempo consignaso en sus columnas el primer pán'afo do la CGntos-
cío n de que se trata. 
Aquellas épocas monárquicas pasaron ti la historia, y como quiCl'a 
quo hablal' de ellas no puede ser nocivo para el afianzamiento del go-
biemo ni de la llepública en que vhimos, yamos á confirmar el prover-
bio, pOI' aquello de (lue no hay deuda que na se llague. lló aquí la con-
testation: 
EL GOBIERNO DE QUIEN LO QUIERA. 
No es gobierno, no es junta, no es cotarro; es ÉL: en la olla de un 
rancho do pesetel"Os se echaron algunas promesas democ..,\ticas y salió 
i:L; ÉL, á quien miran cou desden los gobiernos ,tÍrios; ÉL, á quien dos-
precian los hijos del pueblo. Es osado como un gitano esquiladol', vallo 
como un plebe!Jo eIIdiasado, I'ico como un ladron afortunado. 
Hembra quo no cl'ia, amigo que no pl'esta, y cuchillo quo no corta, 
que so pierda poco importa. Lo rochaza el sentimiento pútrio, lo desdeña 
la líe ... ·a quo pisa; tiene una familia y la yendo, otras familias halló y 
lus ha envenonado. 
Tiene un nombl'e de pega, y á e,te ,'an unidas tl'aiciones (Iue empie-
lan en asosinatos, pasan por ollcima de las leyes y concluyen con la 
glotonería y la ombriaguez. Poro las traiciones de su ,ida son mas dig-
nas de estudio; son los recuerdos del saquco impune; son las huellas do 
la de,astation y la I'apiña. 
Murieron Josó María y Jaime el Barbudo l' faltúonle j"leaores; Jlero 
no ha de fallarle, no le ha fallado nunca la sin, ergO enza y el cinismo, 
Ayer le ,imos; estaba atolondrado; nos chocó Sil atllrrullamicnto; 
llegó IIn momento que nos inspiró compasion su cobardia; con asco v 
repugnancia, fijamos en ÉL nllc,tras mil'atlas; pareelanos que marc"a~ 
ban tras ÉL en fúnebre cortejo touas las ,¡climas sacrilicadas pOI' la 
redencion del pueblo; parecianos que el cco laslimero do los mártires de 
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la idea, de la honra de la patria cscarneci,la, pronnnciaban con rnon el 
grilo tle j Españtl indepelldiente! a cuyo eco lomblaron los hijos espúreos 
y maldecidos por la juslicia elerna, 
Pero t1e.pues, pasada la indignacion 'Iue nos IH'odujo el recnerdo de 
lanla inramia, nueslras nlil'adas compasilas conlergieron Inicia aquel 
enjambre turbulento y perdido, ¡CUan miserable le limos! Eslaba hu-
millado y I'encido; estaba arrastl'ado y deshecho: era su tcmor el del 
(lue cree descuhiel'los sus crímenes; era sn torrar C01110 el del malvado 
á 'Iuien espora la cuchilla dol I'erdugo, ¡CUÚU miserahle 10 IÍmos! 
Taciturno, distraido hasta la neccdad, 1I0l'aba sus manos al rostro 
como para la parle, ¡Temblaba 01 inroliz ' Voia perdida su desmedida am-
bicion; leia ranlasmas; finjíase dormido y casi no se alrolÍa ti respiral', 
pues lemia que el becerro de 01'0 vo/"se lejOS de ÉL, lIel'ándose consigo 
cal'leras y billotos, plalos, manjares y licores, 
Oimos que lloraba, y no quel'eLllos recordarlo; lo limos, y ohidal' 
queremos SLL ingralilud l' su porjurio; pero es necesario quo no lo oh i-
demos, es necesario ponerle de reliel'e y lanzarle al desprecio público 
para que todos le conozcan como lo conocemos nosotros: 'amos á ha-
cerlo y perdónesenos que pal'a eterno escarmiento de los pueblos cré-
dulos, seamos tan CL'uclos al prescntar esle modelo de inramia ante las 
sociedados cullas y honradas, 
Se llama democrático; allá en las playas de Orienle l' del Mediodia, 
existen ciudades cnbiertas do luto y aspirando el ambiente de la sangro 
humeante de sus hijos sacrificados pOL' su feroz tiranía; liene quien 
le sin a y quien amor le finja, como vil ramera por la paga, l' felicidad 
seria para EL si no existicran héroes que vengasen la traicion ) el 
ullraje, 
llalla en sn nombre motila para embaucal' las gen les crédnlas l' es 
sn nombro testimonio de su hipocl'esía: no hubo quien qnisiera scr re-
presentado por EL; hay algunos que en él I'en al comisionado do nego-
dos y espoculaciones lorgonzantes, 
L1ámanle rCllI'esenlante de la soberanía nacional y es su sobel'anía un 
I'cdardero IILTO, Es aquella el delirio de sus ilusiones que empiezan en 
la pedantería y llegan a lo suprcmo del ridículo cubiertas con la risible 
y dcsgarrada capa do la más cómica aristocracia, 
Compra y I'ende, pero á nadio paga sns dendas; bnsca adictos; créese 
3.' GALlmfA.-Co.\DflOS IJISr6Rlcos. 47 
poten le; línjese leal, lIámaso liberal l se agarra il un clalo anlienllo, 
pero no halla una labia pm'a sall'arse del nauf,'ugio, 
Busca reposo; pe,'o el eco de muldicion le aturde y no puede pu,'urso 
un solo inslanle en su desesperada marcha cual judío el'l'ante, 
Tiene sed y los manantiales desaparecen á su lista: la riqueza pública 
so oscondo, el capital huye despa1orido y el lJ'abajo so paraliza ante 
los cosacos que delaslan el suelo de la palria, 
Vil'e en unlJais en quo las libertades públicas son tradicionales y pre-
lende ahogar el sentimiento naturul de sus libres, dignos y honrados 
hijos, Y estas le) es, impuestas como I alla á sus pasiones, parccenle in-
justas por lo que tienen de dignas, 
Gobierno tiránico que por instinto practica la ruindad y la bastardía, 
rémora del bienestar público, español que lucha á brazo partido con los 
españoles para imponerles un mandarin estranjero; hé aquí un escclente 
gobierno, 
Concluimos esle bocelo que presentamos á la Icrglicnza de lodas las 
naciones, pudiendo asegurar: que hay lanla diferencia de la copia al 
original, COMO DE LO VIl'O A LO rl~TADo, 
VlIlancia.1874.-Im)'l. de Salvador Amorgo •. [nrern.cion. t6 
ANUNCIO. 
EL CRISOL DE LA ÉPOCA. 
CONDICIONES DE SUSCRICION. 
Este Musco comiene cuadros históricos, paisnges y bodego-
nes de los cuales obtendrán copias los curiosos, rctibiemlolas (lor 6a1o-
rias en los dios 7, 17 Y ~7 de cada mes. 
X-XlJECXOS. 
V ALBNCIA. Una galería medio real y se reparten á domicilio por el 
mismo precio. pagando anticipadameute tres galeríns. 
P~N1NSULA, BALHARES y CANARIAS. Tres galerías, tranco, 2 rs. 
CUBA, PUER.TO-RICO y FILJPINAS. Id. id. id. 4 
No 86 hará remesa de pedido cuyo importe no se baga efectivo anticipa-
dameote. 
Los Sres. libreros y editores de (uera quedarán con la suma de sus comi-
siones al remitir el importe de sus pedidos. 
Toda buscricion Ó pedido pOdrú dirigirse á cualquiera de las siguentes li-
brerías de esta car,itill: D. Pascual Aguilar, calle de Caballeros, núm. 1.-
Sucesores de Badal, plaza de la República federal, núm. 4.-D. José Marti J 
calle de Zaragoza, núm. 15. 
PUNTOS DE SUSCRICION· 
PENÍNSULA. 
Albacele, Toribio Nieto é hijos.-Alicallle, Enrique Rrotons. -·Almeria, Joa· 
quin Hodrigufz Vela.-Avila, Librtrla de RtJbles -Badajoz. José lleyell.-Bar-
celo"a, Eudaluo Puig.-Cdceres, Ambrosio Uiguera .-Cádiz, Jo~é l\liran/la-
Callcllon, Alonso Or/tonf"z -Ciudad-Real, Justo RoJriguez.-Córdoba. Ricar· 
do Gaelo NI:I\'e.-Corm1a. Vicellte Abad.-Cuenca, Eusebio Carda -Gerona, 
Nicolh Garri"a.-G1·allada , lUiguf'1 Talavera -Glladalajara, JUln G. Nota-
rio -If/tetva, Francis~o Galvez.-Hucscll, Virrnte A~lor.-Jaell) Juan n. Fer· 
nanrtrz.-Lc01~. Francisco HiVds.-Logrol10, Ventura Garela ¡""Ion -Luyo, Juan 
A. Menen/It'7.-A[adrid. Leocadio Lopez, Carmen .-JUdlaga, Jos¡l BilUll:'ita Cle-
rnentc.-A!ltrcia¡ Rafael Ahnazan .-Oren.tfl, l\lanucl nodfl~ue7..- Ol1¡cdo, Adolfo 
Garcia .-Palellcla, Sre~. Peralta Marlinez.-Pontevedra, J. lluceLa y compania. 
-Salamanca. Eugenio Galan -Santallder, EtluClrdo Gutierft~ z -Segovia, Juan 
Santlllste.-Sevilla, J Ah'arez y compañia.-Soria, F. Prrez l\ioj ,l.- Tarraqo-
lIa, V. Font .-1'erlltl, Francillco Baqueduno.-Toledo, lUarhlno Ruiz 'lIano.-
Valencia, Lihreria de Aguilar.-YalladoJid, Juan de la CUl'!ta.-Zamora, Justo 
l\otJriguf'l..-Zal'agoza. gugenio de Turre~. 
BALEAI\Ks .=Palma da .Dlallorca, José Codal Puig.-lJlahofl , Bernardo Suis~ 
les.-Ibiza, JOSf Vertiera Ramon. 
CANAnlAs .=Lal Palmal, Segundo Maria Cano.-Orotat t4, Luis RodrigufZ.-
Sal/la enl: de Tellerife, José DeHo DnteL 
ULTRAMAR . 
/{abana, An5elmo Cuelo.-Santiago ele Cuba, Juan Perez Dubrull.=PutI\TO· 
Rleo.-La capital, Sru. lUarien y Arana.-l1Iayagüe:., Carlos Navnro.-Po"C6, 
lUifluel Hosich.-Dayamon, l\Idnuel l1t'rnandez.=FILlrlNAs.-llallila, Emilio 
]} Vela'co.-I\amirez Glraudicr. 
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Museo lite¡'ario compuesto de cuadros político-sociales contem· 




Bodegonos: cámara Oscura. Sesion. ordinaria.--Conquist.as 
rovolucionarias. nI. El Estado At..eo.--palsagos: El Tornasol 
qua contiene: Parle doct.rinal. Monsorgas. Noticias. Ba1Cllo. 
religioso. Divorsi.ones pú.blicas, Bolsa. Ojo. __ Ouudros 1J1s1.6-
ricos: Mañan.as de la. Granja, escursion. á. la Fu.cn Le de la 
Espina.--Prusia. en España, ó la proccsion. del Corpus en Va.-
lo.n.cia..--La rovolucion juzgada por 10"3 rovolucionariOS.--
Epitafio. 
CAMA HA OSCURA. 
SElSION' OFt:DIN'.A.FtI.A.. 
PRESIDENCIA DEL SR. DESDORO. 
Abierta la se,ion á media noche, leida y aprObada el acta de la ante-
rior, dijo 
EL SR. PRESIDENTE, Camaradas: Empiezo por rogaros la mayor calma 
y serenidad en la discusion. No debe cegar la pasion y el interés basta el 
punto de olvidar la grandeza y estensioll vastisima de esto. ASOCU.CION 
BSPLOTADORA. UNIVERSAL. Si un negocio se escapa de las manos, paciencin y 
agotar otro recurso, que anchuroso campo existe para el que tiene sagaci-
dad é ingenio, si se bana exento de preocupaciones. Si alguien coincide 
en sus pensamientos con los de otros, no echar en olvido el rerran: «Cum-
plimientos entre soldados son escusados .• Se trata del asunto y se trans!· 
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je: «mas vale pnju.ro en mano que cIento yolanda» Es preferible meter 
mano á medial) que perderlo todo. No e~pero me e!:\rris el disgusto de ha-
cerme recurrir ¡\ medidas estrnordinnrins suspendiendo la se,:;ion como su-
cddi6 eo la anterior, con motivo de los e:::cnndt\los que se promovieron. 
Nada de recriminaciones ni de palabras estériles, el que mas y el que me~ 
nos, sabemos todos 10 que éramos no hace muchoj ¿pura qué andarse con 
acusacioned? Al negocio, al negocio, ~ente varil y retrechera, Que se nos 
van acortando los dias. Animo, pues, y pasemos á los puntos 3.° y 4.0 de 
lo proposicion aprobada. 
EL SR. SOFISTIr:O: Pido la palabra para una cu,,!ion de arma •. 
¡¡r. SR. PltBSlDBNTB: Negocio, Sr. "ofistico, negocio, nada de cues-
tion. Puede su merced contiuuar. 
BL SI\. SOFISTICO, Ya saben lo, ,e"ore, compadre" por lo meoos deben 
tener de ello noticia, que en cierta ~poca habia pendiente un contratita 
de armas, y que por cierto un ex-banqucN antiguo, amigacho del seiior 
director gerente, produjo mucha sensacioll en la c.)rte al verle ajustar 
local para establecer una gran fAbrica on el Prado 6 lns inmediaciotJr'l, 
cuando todo rl mondo le creia tronado por completo. Pues bien, ni la fá-
brica se instaló, ni las armas se fllbricaron: salió en cAmhio un periódico 
poHtico que !=e hizo temible por sus sepelios, y terminó por un arreglilla, 
que vt\lió A unos y otro3 buena posicion y ba:tnllt3 pecunia. 
EL SR. MISERBS: ¿Como cu{¡ntos chuparon ~e la breva? Purque si al-
canzn á mas uel autor y su;:: preferentes allegados, me llamo ñ la parte. 
EL SR. PRES[DENTli:: Ruego al s~iiur interpelan te, sea mas efluto en 
no dejar entrever In uua. Aun cuando no se tenga la suficiente dignidad, 
es precido Gubrir la forma. Además, su merced, viene desde el principio de 
la mon'olldallf}a jugando el papel de tonto y d¡~~iJ1teresaLlo, y no conviene 
se vaya ga~tando inútilmente. Siga el orador. 
EL SR. SOFISTICO: Me parece, pues, que con el precedente c,pue,to, 
existiendo motivos para poder dar una cmbpstida á cuulquier asunlo en 
embrion, puede nombrarse unn comi:3ioll ad /loe para entender en ello cun 
la prerneditacion y reserVR que cxijQ el caso. 
~L SR. PRESIDENTE: Seccion tenebro3u: pónganse ele acuerdo los se-
ñores compadres, al &\'10 y nndll do super::iliciolles. No habiendo quien 
diga mas, pasaremos al negocio 4.°, Tiene la palabra el compadre Cuba. 
EL sa .. CUBA: Zeñores: En cUllnto ;:~ las cnrrC!lrrns y cnminoz, ezo 10 
dejo nr compadre Garihay como hombre de Hoenz; pero en hablando de 
construccionez, ez un azuutillo 'lue me lHtp.le bien, porque ze puee dar 
pan á mucha gente, y ezo QS ziempre mu bien vi~to, porque nr pueblo 
conviene taparle la boca con argo, y traz de una coza zigueu otras; que ar 
fin y ar cabo aun ze ha de constituir lo que no lo estú. 
EL SR. FINIQUITO: Seüore3 en la scsion nnterior se levantó una polva-
red. que me dejó con el re'uello en el cuerpo. ¡.Será posible que esta ~ez 
me suceda 10 mismo? 
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EL SR. PRESlDll:-lTIl: Si los compadres Cuba y Gnribny renuuciaran á 
su dert'cho ... -Por renunciado. Puede continuar el Sr .li'iniquito. 
EL SR. FINIQUITO: ¿Vllte ser francos? -Sí, si, responde la cámnra.-
Pues allá vii. Rtlspecto á. cODstrucciol1fs, poco trabajo hay, pero se puede 
improvisar negocio. 
EL SR. CALMA, Hay puentes de sobra y este ramo no promete por 
ahorno 
EL SR. CUBA: Prezizamente porque zobmn se echan abajo algunos, 
'lilA In ocnzion ez propicia, y negocio ar canto. 
EL SR. CALMA. (perdiénclola): Seüores: No puedo resistir al comparlre 
Cuba. En cuanto habla ese dep6sito de Chinchan. se me llovan los demo-
nios, porque es el hombre de mM durll epidérmis que se conoce en el uni-
vcrso.-Gran sellsacion y bulli:!io por todas pnrtea.-Suenn la matraca. 
EL SR. PRESIDENTE: Orueu, se liares compadre •• 6rden 6 suspendo la 
scsion. 
EL SR. CALMA: Pero seoores. ¿no ha de porler uno decir la verdad? Las 
proposicione3 del compadre Cuba y de algunos otros, envuelven siempre 
ciertos enjuagues y escamoteos indignos. ¿Se figura ese maldito que le be. 
ruoade tolerar que embeba en una cuenta todo un batallan de servicio, y 
se lo trague eutel'o?-Pide la palabra el Sr. Mengua. 
Gran escitacionj coufusion por todas partes. 
EL SR. PRESIDENTE: Orden, señores compadres, y que termiue la cou· 
tienda el Sr. Maligno. 
EL SR. MALIGNO: Seüores: Calma y ntencion, sin duda, la Ctlmnro, no 
se ha fijado ea los preceptos que deben inspirar nuestro. con ducta. Se 
tnl.ta de prosperar, y para ello e3 preciso teller siempre pendiente de los 
labios las palabras {é, pudor, moralidad, justicia: pero debcmof.; grabar 
en nuestro corazon con caracteres de fuego estos olras, as/ud"" audacia. 
Mientras no se fijen bien, los señores compadres, en tales preceptos, 
Ferá esta cámara el campo de las desdichas. Buenas palabras; pero en 
tocante :i los bechos, que sean productivos, benetlciosos. Los medios I;e-
gun el caso: por todas partes se vá á Roma. 
Grandes aplausos. Abara solo me resta proponer, que, indicado e14.0 
tema y vislumbrado el negocio, pase á. la seccion de Espolios y que se dé 
cuenta despues de su feliz terminacioD. 
EL SR. PRI>SlDIlNTE: ¿Lo aprueba la Cámara? Si, si, repiten lo. 
asistentes. 
EL SR. paESlDENTE: Se levanta la sesion. Eran tas tres de la wa-
drugnda. 
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CO~QUlSTAS REVOJ,UCION \RUS. 
m. 
EL ESTADO ATEO. 
-Buen dio. Sr. Licenciado. 
-Dios nos Rsish\ hermano; pues á juzgar del cariz que h:1y prC3cnta es3 
ftsonomifL, debe anunciar tempc::;tnd el bnr6mctro. 
-N,) está de bonnnz'\ Sr. Licllllciado. BsM uno vicndo que uno tras do 
otro, van á de"nparecer tO<109 103 adelantos con!-\egnidos, despues de tantas 
revoluciones. Ya, los maestros ele niiios I van usando el catecismo cristiano, 
cuando ya ibA. todo el mundo convenciélldo~e que los niños no van tí las 
eSCuelas para estudiar religiones positivas. 
-ToJo el mUDdo, no diréj pero yo, si que me voy convenciendo, que 
le cuadra perfectamente el subre-nombre. Saca-Tacos te llamó mi nntig'llo 
profesor dequimicn el doctor Tembleque y tcnill ralon, porque solo sirves 
para el destino á que te dedicó. 
-Mire V. Sr. Licenciado: SI no hice mas quP. ~ncnr tapones en la. botica 
de BU antiguo rna~stro, mi difunto amo que gloria hlJyAj los tiempos ban 
cambiado mucho, y con la libertad de enseñanza la ill1stracion la van al-
canzando tOtIIlS. 
-¡Digol ¿todas esaS tenemos? ... ¿Si me la!! habré yo con nlgun filosofo 
desconocido? 
-Seüor licenciado: filóSJfo 6 u6, pruébeme V. la conveniencia de que 
los niiios aprendan religiones en las escuelas, y de que e:;tas se hallen bajo 
la tutela del Estado ui de la 19le.ln. 
-Ven nqui, testarudo, que tienes la corteln mns resistente de que Plldo 
su Divina Magestnd, dotar ñ humana criatura. Ven aquí, cernicnlo, yes-
cucha: ¿Creea tú haber dicho cualquier COSA nI pronunciar la palabra Es-
lado? iSa bes tú, que hombres profundamente pens'\dores, se e&tremeccn 
nI solo intento de su deftniciou? ¡Que adelantos se han conseguido con lns 
revoluciones1 Tiene3 rnzon caro S:lca.-Tncos, mucho se ndelanta cuando s(>-
re::l tan problemáticos é indefinibles como tú, ñ tnnto ~e o.tre,en. Esplicnte 
hombro, esplícate y veamos 10 que alcanza tu chirúmen. 
-Sr. licenciado: Si como dicen los diccionarios, el Estado es el cuerpo 
politlco de uns nacion I la nncion misma; cuando la nncion manifiesta. sus 
uspirncione3 por boca de sus repre~ontnnte~, y los representante! formnn 
el gobierno, y el gobierno se compone de hombres, y estos bombres no 
profesan ninguna r.eligion, ea porque la. nacion ni tiene, ni cree ni espera 
en la religioD. Por consiguiente, si 01 que no tieno, ni cree, ni espern en 
la religion se llama ateo, y los ateos so ballan 0.1 fl'ente del R,tado, el Es-
tndo no puede ni debe ser atril cosa Ri no ateo, y por lo tnnto no debe pro te-
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ger ni dirigir la enseñanza. Libertad abaoluta para el hombro y que este 
le incline donde mejor le parezca: fuera tiranías y qut-' no vengan con 
aquello de la autoridad y deberes de los padres y abuelos. 
-Sr. Ayuda de cámara: Si como dicen sus rebuzno,;;, el Estado tuera una 
manada deimbéciles,la imbecilidr.d misma; cuando la imbecilidad manifies-
ta sus instintos por boca de ganso, y los gansos furman el Gobierno, y el 
Gobierno se compone de borricos, y estos bor!'icos tiran coces, la nacioll 
debe atarlos corto y amarrarlos á una estaca, que es lo que yo debiera ha-
cer contigo. Y cuenta, que no trato de enfadarme y hablo a5Í, porque ni 
tu, ni tales gobiernos deben mirarse en sério. Imbécil indh'idual y absol u-
to: Ni siquiera has nprovecbado las leccioues elementales de la primera 
enseiianza. No te acuerdas ni tan solo de las preguntlts y re.i-puc:itns de 
aquellos tratadilos que de memoria nos hacian da¡' eu In escuela. España I 
Francia, Italia, cte. ¿Cual es la religiondcl Estado" 
-L,l católka apostólica romana; si 56 señor lo sé,y ¿qué quiere V. supo-
ner con eso'! 
-Quiero suponer, pobre diablo: que si teólogl's, l1i~toriadoree, filósofos 
y estadistas afirman una C05a y esta merece la Sfincion de 10$ siglos, no de-
hen ni lmedcll negarla cuatro mulas cabezas como la tuya. Cuando 10. na-
cion es creyente y profesa uua religioll, el Estado no puede ser ateo si este 
COlJlO tú dices, constituye la nacioo misma. Y si los hombres que S6 halla¿ 
á la cabeza dol Estado, tienen conciencia del deber de padres que les impo-
ne la propia fé de los que debe considerar como sus hijos, está en el deber 
de velar, proteger. estim 'Jlar y fomeutar todo aquello que siendo bueno y 
santo coutribuya al bienestar y la'perreccion de la grau familia nocional. 
Yo no sé por donde diablos, ciertos innovadores estrangeristas, pretenden 
que 108 espaiiolcs vlvamos bajo el cielo nebuloso de alemania, y cs necesa-
rio que se desengaüen los neo-krausista3: hay dos cosss que solo sirven pa-
1'8 naturalezas ellrermizas; la cerveza y lafilosofín alemana. 
Por otra parto, los modernos regeneradores, debieran teuer en cuenta 
que si es muy dificil cambiar la manera de ser de los pueblos, es verdade-
ramente imposible arrnncarles sn ré religiosa. La religion no es una valla 
ceremonia, porque nos impone deberes y nos otorga derechos sobre los 
cuales no alcanzo. la juris(liccion del Estadoj asi es que la Iglesia, debe 
ejercer su tutela sobre él, como otro Estado relativo muy superior, por ser 
la verdadera madre da la sociedad moderna y c.uyu. autoridtld es un poder 
moral é intelectual que debe ejercer la suprema direccion de los progresos 
humanos. De manera: que ~i el Estado do un paiscatóHco por sutonomnsia 
corno lo es la Espaiia, no debe ser e5céptico¡ mucho menos podrá serlo, vi-
viendo bajo la previtiion tutelar de 11:1. Ig1rsia. Por lo tnnto,en YRno luchan 
los estrllvagautes 8/lii.rrislas, tchrgarayüla" y rui::.islas, lJstriarcns de la 
moderna !5ecto. de los gstados ateos: contra S11 gusto y muy t\ pesar suyo, 
IUS escuelas españolas serán católicas antes quo democrático-anarquistas. 
-Pero diga me V. Sr. Licenciado: ¿Que interés pue~e tener la ¡gl.,in, ó 
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el Estado, en dirigir los pasos del individuo? ¿No seria mas razonable dejar 
al hombre enel pleno ejercicio desu auLollomín? ¿Por que no ha de haber 
toleraucia 1 
-Te 10 esplicaré mas claro. La IgleEia, como verdadera madre, no ¡me-
de tolerar el error. Figurate tú, padre de familia, que teniendo en tu mora-
da un balcoll sin barandilla, se dirija á él UllO de tus inoceutes niños Que 
ti duras penas puede audar, y que, estás mirálJdole ya, eu peligro. ¿Que 
barás? 
-iQué diablosl IPobrecito! correré inmediatamente, mejor dicho, no da-
ré ocasiOD l\ que se negue. Pero esto, me parece exajerado porque uosotros 
no somos niños. 
-Bueno, pues, figúrate que en vez de niüo inocente, es un hombre, pero 
ciego. ¿Que sucederia? 
-Es verdad, Sr. Licenciado: veo que tiene V. solida para todo. Ahora ya, 
me convenzo de que na puede haber un Estado ateo ni una Iglesia indife-
rente. 
-¡Loado sea Dios! Me alegro ainceramente y vengan esos ciuco: que poco 
á poco ya os ireís tambien todos, convenciendo por esperiencia, de los 
grandes errores queeu estos tiempos se inculcan ti la multitud incol1flcien-
1 e. Ciertas ideas son y serán eternamente iupracticables, y solo pueden 
tener abrigo en la tosca inteligencia ó quizas refinada malicia de algunos 
01 parecer visiollarios. Un pueblo estimulado con delirios ficmejantes, que 
hubiE'ra roto los santos lazos de la Roligion, sin respeto á 10 autoridad, sill 
amor fl. sus semejantes y presa de todas las malas pasiones, constituiria 'lm 
mwulo del crimen. Y no es de creer que los amantes de modernas institu-
ciones que se glorinn de asociar su nombre al d~ la Rcvolucion de Setiem-
bre, aspiren á que la historia, inexorable calificadora de los ncolltecimien~ 
tos, designaso nuestras crónicas con el nombre de 
LA ÉPOCA DE LAS INIQUIDADES. 
